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Jeremías 23:1-28 
Por Chuck Smith 

  

En el capítulo 23 Dios habla contra aquellos, 

¡Ay de los pastores que destruyen y dispersan las ovejas de 

mi rebaño! dice Jehová. (Jeremías 23:1) 

Dios dice, “Ellas son mis ovejas, pero estos pastores están 

dispersándolas y destruyéndolas”. 

Por tanto, así ha dicho Jehová Dios de Israel a los pastores 

que apacientan mi pueblo: Vosotros dispersasteis mis ovejas, y las 

espantasteis, y no las habéis cuidado.  He aquí que yo castigo la 

maldad de vuestras obras,  dice Jehová. (Jeremías 23:2) 

Esos pastores malvados que realmente no están alimentando el rebaño 

de Dios, sino que buscan dañar el rebaño de Dios. Un verdadero pastor buscar 

alimentar Su rebaño. Un matón siempre busca dañar el rebaño de Dios. 

Si estos evangelistas están escribiéndole a usted y en cada carta que 

ellos le envían, hay una directa o insinuada apelación por fondos, sepa que ellos 

realmente no le están escribiendo a usted porque ellos lo amen o se preocupen 

por usted. A pesar de que ellos digan, “Oh, he estado pensando en usted ésta 

semana. Y Dios ha puesto una pesada carga en mi corazón por usted. ¿Todo 

está bien hermano? Por favor escríbame y cuénteme lo que está mal con usted 

así yo podré orar por usted. Y yo me apresuraré a llevar rápidamente sus 

pedidos delante de Dios. Asegúrese de enviar su petición inmediatamente y por 

favor señale cuánto puede usted enviar en esta oportunidad”. Todo esto es un 

montón de palabras para llegar al fondo para que usted envíe dinero. No hay 

verdadera preocupación por el rebaño de Dios. Usted lee la carta. No hay nada 

allí para alimentar su espíritu. Todo el propósito es dañar al rebaño de Dios. Ese 
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no es un verdadero pastor y Dios dice, “Ay de ustedes pastores, que realmente 

no alimentan mi rebaño. Dispersan el rebaño, destruyen el rebaño”. 

Bueno, le diré, yo no quiero estar en sus zapatos cuando ellos tengan que 

estar delante del Señor y dar cuentas. 

Dios dice, 

Y yo mismo recogeré el remanente de mis ovejas de todas 

las tierras adonde las eché, y las haré volver a sus moradas; y 

crecerán y se multiplicarán. Y pondré sobre ellas pastores que las 

apacienten; y no temerán más, ni se amedrentarán, ni serán 

menoscabadas, dice Jehová. (Jeremías 23:3-4) 

Dios dice, “Vendrá el día, las traeré de regreso. Y les daré pastores en 

aquellos días que realmente las alimentarán. Ellas serán fructíferas. Ellas 

crecerán”. 

He aquí que vienen días, dice Jehová, en que levantaré a 

David renuevo justo, y reinará como Rey, el cual será dichoso, y 

hará juicio y justicia en la tierra. (Jeremías 23:5) 

Vendrá un día, cuando levantaré de David un Renuevo justo, y Él reinará 

en justicia, juicio y en verdad. 

En sus días será salvo Judá, e Israel habitará confiado; y 

este será su nombre con el cual le llamarán: Jehová, justicia 

nuestra. (Jeremías 23:6) 

¿Quién es ese Renuevo justo que Dios levantará de David? ¿Quién es 

Aquel que vendrá y reinará en justicia sobre la tierra? Ningún otro sino Jehová 

Shua quien luego es llamado Jehová Tsidkenu. Jehová Shua es otro nombre 

para Jesús, Yashua.  
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Esta es una Escritura que sobresalta a los Testigos de Jehová, porque en 

el contexto usted tiene que darse cuenta y saber que es seguro que está 

hablando de Jesucristo. Pero Su nombre será llamado entonces ese nombre que 

ellos utilizan exclusivamente para el Padre. Su nombre será llamado Jehová 

Tsidkenu. Esto es algo que ellos no han sido capaces de explicar con éxito. 

Por tanto, he aquí que vienen días, dice Jehová, en que no 

dirán más: Vive Jehová que hizo subir a los hijos de Israel de la 

tierra de Egipto, sino: Vive Jehová que hizo subir y trajo la 

descendencia de la casa de Israel de tierra del norte, y de todas las 

tierras adonde yo los había echado; y habitarán en su tierra. 

(Jeremías 23:7-8) 

Así que Dios está hablando de ese día de futura restauración que 

sucederá cuando Jesús venga de nuevo. Y entonces los ángeles serán enviados 

a los cuatro puntos de la tierra para reunir a los elegidos de Dios, los judíos, de 

todas las áreas de las que han sido dispersos y Dios los traerá en ese día y en 

ese día todo Israel será salvado. Porque Dios levantará el libertador de Sión 

quien volverá los corazones de los hijos a los padres. Así que el día glorioso de 

la obra redentora de Dios para la nación de Israel cuando Jesús regrese, el 

Renuevo justo de David para establecer el trono de Dios y Su reino sobre la 

tierra y para cumplir la promesa de Dios para este pueblo. 

Ahora Dios declara, 

A causa de los profetas mi corazón está quebrantado dentro 

de mí, (Jeremías 23:9) 

 “mi corazón está quebrantado dentro de mí”. Recuerde que él es el 

profeta llorón. “A causa de los profetas mi corazón está quebrantado dentro de 

mí”. 
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todos mis huesos tiemblan; estoy como un ebrio, y como 

hombre a quien dominó el vino, delante de Jehová, y delante de 

sus santas palabras. Porque la tierra está llena de adúlteros; a 

causa de la maldición la tierra está desierta; los pastizales del 

desierto se secaron; la carrera de ellos fue mala, y su valentía no 

es recta. Porque tanto el profeta como el sacerdote son impíos; 

aun en mi casa hallé su maldad, dice Jehová. Por tanto, su camino 

será como resbaladeros en oscuridad; serán empujados, y caerán 

en él; porque yo traeré mal sobre ellos en el año de su castigo, 

dice Jehová. (Jeremías 23:9-12) 

Así que Dios habla de estos malvados profetas y sacerdotes que habían 

profanado sus ministerios y Dios dice que ellos están en un camino resbaladizo 

en la oscuridad. Amigo, quiero decir, esto no es bueno. No puede ver a dónde va 

y usted está caminando sobre hielo. De seguro que ellos van a caerse. 

En los profetas de Samaria he visto desatinos; profetizaban 

en nombre de Baal, e hicieron errar a mi pueblo de Israel. Y en los 

profetas de Jerusalén he visto torpezas; cometían adulterios, y 

andaban en mentiras, y fortalecían las manos de los malos, para 

que ninguno se convirtiese de su maldad; me fueron todos ellos 

como Sodoma, y sus moradores como Gomorra. (Jeremías 23:13-

14) 

Ellos son irredimibles. 

Por tanto, así ha dicho Jehová de los ejércitos contra 

aquellos profetas: He aquí que yo les hago comer ajenjos, y les 

haré beber agua de hiel;  porque de los profetas de Jerusalén salió 

la hipocresía sobre toda la tierra. Así ha dicho Jehová de los 

ejércitos: No escuchéis las palabras de los profetas que os 

profetizan; os alimentan con vanas esperanzas;  hablan visión de 
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su propio corazón, no de la boca de Jehová. Dicen atrevidamente a 

los que me irritan: Jehová dijo: Paz tendréis; y a cualquiera que 

anda tras la obstinación de su corazón,  dicen: No vendrá mal 

sobre vosotros. (Jeremías 23:15-17) 

Los profetas estaban profetizando mentiras. “No importa como viva usted. 

Usted piensa que  está bien. Dios lo respetará. A Dios realmente no le importa 

que usted viva según la carne, que usted no preste atención a la ley. Realmente 

no importa. Ningún mal vendrá sobre ustedes”. 

Hay muchas iglesias hoy donde no hay una predicación fuerte de la 

Palabra. Las personas van y son confortadas. No importa; a pesar de que ellos 

caminan según su propia imaginación, según sus propios deseos, ellos van a la 

iglesia y pueden salir sintiéndose muy reconfortados, muy bien, porque allí no 

hay real convicción de pecado. No hay predicación real de la justicia o santidad 

delante de Dios. Y lo trágico es que las personas están siendo confortadas en 

sus caminos malvados, siendo sosegadas en un falso sentido de seguridad. 

Muchos ministros hoy día le dirán a usted que no hay infierno. Todo el infierno 

que usted tendrá será aquí en la tierra. Todo el cielo que usted obtendrá es justo 

aquí en la tierra. No hay juicio futuro. Y hay ministros que se burlan de la idea 

del infierno. “Paz en este lugar. De seguro que Dios no vendrá sobre usted por el 

mal que usted ha hecho. Ningún mal vendrá sobre usted”. 

Porque ¿quién estuvo en el secreto de Jehová, y vio, y oyó 

su palabra? ¿Quién estuvo atento a su palabra,  y la oyó? 

(Jeremías 23:18) 

Estas personas están hablando del Señor pero él dice, “Ellos nunca 

anduvieron en Mi consejo. Ellos no conocen las cosas que yo he determinado. 

Aún así ellos hablan por Mí, pero ellos no saben de lo que están hablando. Ellos 

no han estado en Mi consejo. Ellos no han escuchado Mi palabra”. 
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He aquí que la tempestad de Jehová saldrá con furor; y la 

tempestad que está preparada caerá sobre la cabeza de los malos. 

No se apartará el furor de Jehová hasta que lo haya hecho, y hasta 

que haya cumplido los pensamientos de su corazón; en los 

postreros días lo entenderéis cumplidamente. (Jeremías 23:19-20) 

Ustedes lo comprenderán completamente. La retrospectiva siempre es 

mejor que la previsión. Cuando sucede que usted mirará hacia atrás y entonces 

usted comprenderá que usted ha sido engañado por estos falsos profetas.  

Usted comprenderá que era una mentira, que ellos estaban hablando en nombre 

del Señor, que usted fue engañado. Dios está diciendo que ese día vendrá. 

Usted mirará hacia atrás cuando la calamidad caiga, cuando venga el juicio, 

entonces usted se dará cuenta de que estos hombres le han mentido todo el 

tiempo al decir que ningún mal vendría a este lugar. Habrá paz. 

No envié yo aquellos profetas,  pero ellos corrían; yo no les 

hablé,  mas ellos profetizaban. Pero si ellos hubieran estado en mi 

secreto,  habrían hecho oír mis palabras a mi pueblo, y lo habrían 

hecho volver de su mal camino, y de la maldad de sus obras. ¿Soy 

yo Dios de cerca solamente, dice Jehová, y no Dios desde muy 

lejos? (Jeremías 23:21-23) 

¿No estoy presente? Yo no estoy en un lugar lejano donde ustedes no 

pueden alcanzarme o donde Yo no sepa lo que está sucediendo. Dios no habita 

en algún rincón remoto del universo. Pablo dice a los filósofos Epicureos  allí en 

Atenas, “De este Dios es que quiero hablarles, porque en él vivimos,  y nos 

movemos,  y somos” (Hechos 17:28). Es el Dios que se extiende por todo el 

espacio. Usted no puede escapar de Su presencia. 

¿Se ocultará alguno, dice Jehová, en escondrijos que yo no 

lo vea?  (Jeremías 23:24) 
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No hay pecado secreto. No hay pecado escondido. Dios ve todo lo que 

hacemos. Usted cree que se esconde a usted mismo de Dios o sus acciones de 

Dios. Usted solo se está engañando a usted mismo. 

¿No lleno yo, dice Jehová, el cielo y la tierra? Yo he oído lo 

que aquellos profetas dijeron, profetizando mentira en mi nombre, 

diciendo: Soñé, soñé. ¿Hasta cuándo estará esto en el corazón de 

los profetas que profetizan mentira, y que profetizan el engaño de 

su corazón? ¿No piensan cómo hacen que mi pueblo se olvide de 

mi nombre con sus sueños que cada uno cuenta a su compañero, 

al modo que sus padres se olvidaron de mi nombre por Baal? 

(Jeremías 23:24-27) 

Así que estos hombres están diciendo sus mentiras y alejando a las 

personas de Dios. 

El profeta que tuviere un sueño, cuente el sueño; y aquel a 

quien fuere mi palabra, cuente mi palabra verdadera. ¿Qué tiene 

que ver la paja con el trigo? dice Jehová. (Jeremías 23:28) 

Hay un cierto peligro en nuestra búsqueda tras los fenómenos espirituales 

hoy día por los cuales Dios podría hablarnos a nosotros, dice, a través de un 

hombre que se llama a sí mismo profeta. Y usted va a él y él coloca su mano 

sobre su cabeza y comienza a profetizar sobre usted – revelándole a usted 

cosas de su pasado, revelándole a usted las cosas que nadie más sabe hasta 

que su corazón está realmente confirmado. Wow, éste hombre realmente debe 

saber de lo que está hablando. 

Hay en esta área hace unos años una joven que estaba haciendo estas 

cosas. Ella tenía una habilidad muy extraña para profetizar a las personas. Y en 

su profecía revela secretos de sus pasados. Y muchas personas fueron atraídas 

a ella y dirigidas a ella por una de las iglesias carismáticas más grandes del país 

presentándola a ella como la maestra de Escuela Dominical por un tiempo. Yo 
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tenía un hombre joven, un ministro, que tenía un gran potencial. Yo trabajé con 

él en varios campamentos de verano. Nosotros pasamos mucho tiempo juntos 

en la Palabra, en oración. Este joven estaba buscando a Dios. Y él fue y 

escuchó a esta mujer y fue atraído por su extraña habilidad de ser capaz de 

profetizar y decir tantas cosas. Así que él hizo una cita y fue a su casa. Y allí ella 

comenzó a revelarle a él toda clase de cosas acerca de su pasado, acerca de su 

hermosa y buena madre. Y cuando ella iba relatándole estas cosas a él, él fue 

cautivado por su habilidad de ser capaz de ver tan claramente y ella comenzó a 

profetizar direcciones y guía para su vida. Ella comenzó a dirigirlo a él a 

contactar a su madre a través de sesiones de espiritismo. Y este joven, que 

tenía un tremendo potencial y había sido utilizado por Dios de una forma tan 

gloriosa para los jóvenes, está totalmente fuera de eso. Lo llevó por el mal 

camino. Él no escuchó el consejo de la Palabra. Esta mujer realmente lo hechizó 

a él con esa facultad que ella poseía. Pero esa habilidad realmente no era de 

Dios. 

Hay peligro en buscar los fenómenos sobrenaturales para guía o 

dirección en lugar de Dios y a la Palabra de Dios. Una persona que dice, “Oh, 

tuve un sueño. Quiero contarle mi sueño. ¿Qué quiere decir mi sueño?” Oh, yo 

no lo sé. El que tiene un sueño deje que le cuente su sueño…. a otra persona. 

 


